
E scuchamos a menudo a nuestros 
dirigentes políticos decir que la 
agricultura y la ganadería son 

esenciales en esta desgraciada situación 
de pandemia que sufrimos todos, pero 
sería conveniente analizar cómo está 
afectando a medio y largo plazo al terri-
torio rural, y si estas políticas son sos-
tenibles para un sector esencial como la 
agricultura y la ganadería. 

La superficie de La Rioja es de 504.000 
hectáreas, de las que 156.000 son tie-
rras cultivadas. En el fértil valle riojano, 
desde el Ebro hasta las estribaciones de 
las sierras riojanas, también se asien-
tan las infraestructuras de comunica-
ción que proliferan entre los cultivos 
desde hace décadas. De norte a sur, nos 
encontramos con la vía férrea, la N-232, 
la  AP-68, la autovía A-12 y la N-120 (que 
conserva su antiguo trazado en Nava-
rrete, de Ventosa a Alesón y de Hormi-
lla a Santo Domingo de la Calzada). Te-
nemos una autopista a lo largo de La Rio-
ja que podría articular todo el tráfico por 
el valle del Ebro y que, construyendo sus 
correspondientes accesos, sería sufi-
ciente para nuestras necesidades. Sin 
embargo, y pese a que han anunciado 
su liberación, las autoridades siguen con 
sus intenciones para desdoblar la nacio-
nal 232, ocupando terrenos de gran va-
lor agrario en una zona especialmente 
productiva. Parece ser que lo importan-
te es contratar con grandes empresas 
constructoras, aunque las obras no sean 
necesarias, como se hizo con los aero-
puertos sin aviones de hace unos años.  

Tenemos una fantástica estación en 
Logroño, pero sin trenes que le den sen-
tido. En los últimos tiempos está tam-
bién sobre la mesa de los despachos po-
líticos la posibilidad de construir una 
nueva vía de tren, con un nuevo traza-

do, que ocuparía cientos de hectáreas 
de terreno agrario. En la Unión nos opo-
nemos a que se vuelvan a destrozar hec-
táreas y hectáreas de los terrenos más 
productivos de La Rioja, en lugar de me-
jorar el trazado existente que discurre 
al lado del Ebro. La construcción de una 
nueva infraestructura modificaría de 
forma brutal el terreno por donde dis-
curre, afectaría al medio agrario intensa-
mente y nada tiene que ver con el desa-
rrollo sostenible que respeta ese medio 
ambiente que desde los gobiernos se 
quiere mejorar. Todo para conseguir lle-
gar diez minutos antes en un viaje de 
media hora. 

Tampoco mejora nada el medio am-
biente la sobrepoblación de fauna que 
estamos sufriendo y que también afecta 
al uso agrario del suelo, pues es impo-
sible poder llevar adelante cualquier cul-
tivo o rebaño si de la noche a la maña-
na nos encontramos con que ha sido des-
trozado por los animales silvestres, sin 
posibilidades, en muchos casos, de po-
der asegurar los daños. El seguro agrario 
no nació para pagar siniestros de fauna, 
sino que son los poderes públicos los 
que tienen la obligación de evitar que 
ciertas especies se conviertan en una 
auténtica plaga, como está ocurriendo 
en la actualidad. 

Ahora mismo, la solución que se nos da 
desde Europa para evitar el calentamien-
to global es la de utilizar energías reno-
vables. Desde hace más de 20 años nues-
tra comunidad contribuye a la genera-
ción de energías renovables, con varios 
parques eólicos en Rioja Baja, y varias 
plantas fotovoltaicas (como la de Autol, 
la de Torremontalbo o la de Canillas de 
Río Tuerto). Por supuesto, evitar este ca-
lentamiento es imprescindible para la 
agricultura y la ganadería si queremos 

mantener nuestro trabajo en el campo, 
pero no podemos aceptar que grandes 
empresas energéticas pretendan arram-
blar con el suelo que ahora tiene un uso 
agrario para crear macroparques sola-
res y eólicos, afectando a los precios de 
la tierra, forzando a la expropiación para 
nuevos tendidos eléctricos y cambian-
do un paisaje rural que debe ser man-
tenido. Nuestros políticos deben planifi-
car para que estos parques sean de pe-
queña extensión y estén suficientemen-
te repartidos, ocupando las zonas im-
productivas y sin afectar a la agricultu-
ra y la ganadería. Pero lo que va a pasar 
bien pronto, si no logramos cambiar las 
directrices de protección del suelo agra-
rio, será que nos ocuparán el territorio 
con cientos de hectáreas de parques eó-
licos y solares, como los que ya se cono-
cen en terrenos agrarios del oriente rio-
jano (valles de Ocón, Jubera y Cidacos, 
Alfaro, Aldeanueva de Ebro, Bañares-
Hervías…). Es indecente, además, que 
con fondos europeos se financien con-
centraciones parcelarias para mejorar 
la competitividad del sector agrícola y, 
pocos años después, estos terrenos en 
plena producción se conviertan en par-
ques eólicos o solares. Desde la UAGR 
proponemos que, si fuera necesaria tan-
ta generación de energía desde La Rio-
ja, se haga en terrenos que no se dedi-
can al cultivo o al pastoreo de ganado.  

Todas estas políticas provocan, ade-
más, pérdida de empleo en el medio ru-
ral, que es donde más se necesita. Mien-
tras que se realiza, de cara a la galería, 
un discurso de defensa del medio, la rea-
lidad es que se está dejando a un sector 
denominado esencial, como es el sector 
primario, a la intemperie, con políticas 
que ni son verdes ni procuran un desa-
rrollo sostenible y equilibrado.

El esencial espacio agrario
ÓSCAR SALAZAR MARTÍNEZ 

Presidente de UAGR-COAG

«Mientras que de cara a la galería se realiza un discurso de defensa del medio, la 
realidad es que se está dejando a un sector denominado esencial a la intemperie»

Una fotografía, 
presidenta 
Señora presidenta de La Rioja: solo 
queríamos una fotografía. Solo eso, 
no íbamos a decirle nada. Queríamos 
un recuerdo con usted el 11 de mar-
zo, fecha que conmemoramos como 
‘Día Europeo de las Víctimas del Te-
rrorismo’. Un acto que recordaba a to-
das las víctimas del terrorismo, tam-
bién a las del PSOE,  sin olvidar a nin-

guna. Por primera vez en 17 años he 
escuchado un manifiesto real y ver-
dadero. Siempre eran escritos sua-
ves, sin ahondar en la verdad. Pero 
este año, apaleados y hartos de sufrir 
las actitudes del Gobierno, hemos leí-
do un texto que habla de lo que «su 
partido» está haciendo a las víctimas 
del terrorismo, la verdad de lo que 
está sucediendo. Eso les ha dolido. 
Pues remedio tiene, ya que está en su 
mano que llegue a Madrid el grito de 

las víctimas de La Rioja: ¡Justicia! Pre-
sidenta de todos los riojanos: solo que-
ríamos una fotografía con usted. Las 
dos veces que le hemos pedido con 
todo cariño hacérnosla, ha declinado 
diciendo que tenía que… Pero al rato, 
al verla volver, hemos dicho «ahora 
sí, viene». Sin embargo, no ha sido así. 
Usted ha convocado a los medios de 
comunicación, que estaban delante 
del monumento de la AVT, y les ha he-
cho ir delante del Palacete para hacer 
unas declaraciones. 

Qué pena que ni siquiera en este 
11 de marzo, uno de los tres días del 
año que nos acompañan políticamen-
te, haya podido hablar con las vícti-
mas que estábamos con usted. 

Perdóneme si le he molestado, no 
era mi intención. 
Matilde Atarés Ayuso
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Mi fin del 
mundo

El juego consistía en entrar  
en esa sala de cine con  
un cartel cero atractivo

JUAN  
GÓMEZ-JURADO

P ues a ver ahora qué hago con mi 
vida, a ver dónde encuentro el apo-
yo, el juego de tobillo para seguir an-

dando ahora que el suelo se ha hecho de 
goma debajo de mí. Les explico con dete-
nimiento cómo el universo se me volvió bo-
rroso hace apenas unas horas. Todo em-
pezó por una maldita costumbre que he te-
nido toda la vida, un juego mortal al que yo 
llamo ‘La pantalla rusa’. Consiste (consis-
tía cuando era más habitual acudir a los ci-
nes) en no elegir la película que entras a 
ver, no dejarse llevar por las críticas, las 
opiniones de un amigo ni siquiera la intui-
ción. Es jugar a la contra de ti mismo, de tu 
yo cinéfilo y entrar en esa sala que tiene un 
cartel cero atractivo, un reparto descono-
cido o una pinta que dista mucho del tipo 
de cine que normalmente te gusta.  

En el juego a veces se gana y a veces se 
pierde. He sufrido infumables comedias 
suecas, encefaloplánicas (sí, me la he in-
ventado) series B de acción americanas y 
presuntuosos dramas. Pero también he ga-
nado a veces, me he encontrado películas 
supuestamente para niños que me han to-
cado en sitios inesperados, divertidísimas 
comedias suecas y algunas de esas pelis 
que, no estando hechas para casi nadie, re-
sulta que estaban hechas para mí. Quizá 
mi experiencia más recordada fue el día 
que entré a ver una película francesa con 
un cartel realmente raro y un director ita-
liano y salí completamente fascinado de la 
sala preguntándome quien sería ese tal Ta-
rantino y por qué la película se llamaba ‘Re-
servoir Dogs’.  

En eso de las ‘pantallas extremas’ anda-
ba yo poco antes de la pandemia cuando 
me decidí a ver una de esas películas. La 
semana anterior me había metido a ver 
‘Cats’ y aún soñaba con esos gatos entre 
humanos y de CGI que cantaban regular, 
por eso aún tuve que taparme más la na-
riz para entrar a ver ‘Doctor Dolitle’. Aque-
llo olía a animalitos raros haciendo gracias 
y Robert Downey Jr. poniendo el cazo sin 
importarle que yo perdiese el respeto que 
le tengo a Tony Stark. Pero, oh sorpresa, la 
gocé mucho, quizá porque me acordaba de 
la versión de Rex Harrison de la que es una 
directa secuela narrativa y emocional, qui-
zá porque, además, recordaba la de Eddie 
Murphy como una de las más idiotas pelí-
culas que he visto. Pero ayer por la maña-
na saltó a mi ojo la noticia de que es la 
favorita en los Razzies, esos premios a lo 
más malo que cada año entregan antes 
de los Oscar, y, de repente, todo se nubla 
a mi alrededor. Una vez más al descubrir 
que, lo que te gusta, no necesariamente 
es mainstream. Una vez más la soledad y 
el rechazo social. Una vez más dándome 
igual que eso pasó. Una vez más disfrutan-
do yo sin necesitar que alguien me lo re-
fuerce. La soledad del jugador.
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